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EL ARBOL DE LOS ZUECOS 

"El árbol de los zuecos" es, sobre todo, la rect1peración decidida, pero lúcida 
del co11ju11to de cualidades campesinas donde se apoyaba11 aquellos valores que daba11 
sentido a la vida, años atrás. Olmi jainás las absolutiza como algo definitivamente positivo, 
seg(u1 veremos rnás adelante. Pero insiste con descru·o en que farnilia, fraternidad y 
religión, vividas serename11te en la plenitud de la Naturaleza, constituyen adquisiciones 
vit31es qt1e, adecuadas al devenir del tie111po, es irnposible ecl1ar· por la borda. So pena de 
quedru·nos sin puntos de referencia sustit11yéndolos por una sofisticación intelectualista "á 
la page". Contra toda moda, co11tra el baile de las ideologías, Olmi deja caer su mirada 
sobre esa pequeña comtmidad lombarda de 1897, que en los estrechos lírnites de su granja, 
son1etida a las estaciones y a la volm1tad del arno, vive, arna, trabaja, n1uere y, al final, 
adquiriendo prodigiosas dimensiones lústórico-políticas, se abre a la transformación de la 
súciedad finisecular· por medio de la cultm·a y de la injusticia concie11ciada. Es el retorno al 
conúenzo precisamente cu.ando se está engen.drai1do algo nuevo, e11 ese ciclo en cadena que 
es la e},jstencia humana. Ol1ni, de esta 1nanera, evita el conflicto de clases que 
i1unedialm1ente va a estallar por toda Europa. Pero nos recuerda que si el conflicto era 
!i:1gic0, también debemos recordar los orígenes ruitropológicos d0nd.e se gestaron las 
futuras hazañas : e11 la vida campesina, familiar, frítterna, religiosa, c1.vindo el hombre j' 1~ 
l·Jatm·aleza erar1 una sola cosa. 

J,Jos ct1enta el director que "El árbol de los zuecos" nació, !1ace más de treinta 
años, de sus estar1cias estivales con su abuela en Treviglio. Tenía tomadas unas 11otas 
posteriores, recuerdos infantiles, que allora se transforman e11 imágenes. l-la.da pudo borrar 
el itnpacto de aquellas experiencias, cuando el espíritu intt1ye co11 una lirnpieza singular 
dónde está la verdad de las cosas y de los hornbres. Ol111i, desde stt atalaya obrerista, '.1i·.rida 
en carne propia, s1.1po sobre'.,olar la ind.gnación indiscriminada y evitar la obra fílmica 
pruú'!etaria. En h1gm-de esta post.tu·a, se l1a acercad.o al pasado en búsqueda de las ft1enms de 
la vida, sin 1ni1netis1no pero sí con reconocitnie11to hUJ1ulde. Y ha acaba.do diciéndonos que 
ahora, cuando Batisti y Minek ya han realizado su revolución, culta e iracunda, es preciso 
tnirar hacia ese "atrás" lleno de valores proftu1d.os, todo lo adecuables que se quiera, pero, 
a fin de cuentas, perma11entes. 

"El árbol de los zuecos" nos reconc:tlia con el cine porque 110s reconcilia con 
la vida. Y en 11t1estra retina pern1anecen todavía esos personajes extraídos del campo 
bergamasco, ú11ic0s protagonistas del filrne. En ellos se esconde una extraña sabiduría, 
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